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- Sí señores al más puro estilo de las historias del viejo oeste donde los hombres de aquellas vastas regiones inhóspitas eran hombres de pelo en pecho que tenían que lidiar con indios salvajes, domar potros, arrear ganado y enfrentarse a los forajidos y cuatreros más crueles, también debían batirse a duelo cuando el honor estaba en juego, nos llega del viejo oeste un digno representante, porque todo vaquero de Hollywood que llega a nuestro país es bien recibido así no hable una papa de nuestro querido idioma y nos vea como si fuéramos unas cucarachas; pero así son las cosas en este país por no aplicar la misma que aplican los vaqueros cuando algún suramericano quiere residenciarse en su país, sí señor, esos varones vaqueros le investigan la vida y si no les conviene que usted entre en su país por cualquier cosa le inventan algo así como por ejemplo; que usted es portador de un virus muy peligroso y después de revisarle hasta el ,trasero le dicen que no le darán la visa de entrada porque salió muy feo en la foto de su pasaporte; pero aquí en nuestro país no hay esos problemas y cualquier extranjero puede entrar y hacer lo que le dé la gana; pero la historia que les voy a contar fue de un vaquero de conducta extraña que vino a nuestro pais muy joven e hizo lo que le dio la gana, hasta que se pasó de la raya.

- Señor embajador

- Usted dirá señor comisario

- Encontramos a su hijo John

- ¿Dónde estaba ese diablo señor comisario?

- Por los lados de Sabana Grande

- Gracias comisario

- Gracias no, creo que debe pagar los daños de una vidriera que rompió su criatura

- ¡Qué! ¿ahora que hizo?

- Lo capturamos con varios menores que trataron de robar una joyería en pleno centro de Sabana Grande y cuando lo capturaron se reía diciendo que no podíamos hacerle nada ya que era hijo del embajador de los super héroes en el país.

- ¿Son muchos los gastos?

- No es que sean muchos los gastos embajador, creo que usted enviar a su hijo de regreso a su país si no quiere que termine en una cárcel

- ¿Me está amenazando, acaso se le olvida quién soy?, yo soy embajador de la primera potencia mundial

- Eso lo sabemos señor embajador; pero eso no le da libertad para que su hijo ande echando vaina en nuestro país

- ¡Usted me está ofendiendo comisario, quiero que traiga a mi hijo aquí!

- Lo siento, vaya a pagar los gastos que ocasiono su hijo a la comisaría, allá se lo devolverán

- Me quejaré en el ministerio de relaciones exteriores!

- Quéjese con el mismísimo presidente si le da la gana.

El embajador del viejo oeste se quejó formalmente ante la cancillería de que a su hijo la policía lo hostigaba y como resultado de aquel reclamo al pobre comisario lo trasladaron y lo mandaron al oriente del país para no votarlo y dejarlo sin trabajo; pero lo que ese comisario de nombre Gerardo no sabía, era que en el futuro se cruzaría nuevamente con el pequeño John, que por cierto después de que su padre pagara los daños y se quejara ante la cancillería con los resultados antes mencionados había castigado a su hijo y no lo dejaba salir de la embajada.

- Recuerda John, no debes involucrarte en más hechos como estos, ya que perjudica nuestra imagen ante estos imbéciles que no son otra cosa que un bojote de indios salvajes ligados con negros esclavos del África, así que no debes salir de la embajada durante los días que te castigué

- Pero papá solo estaba con mis amigos y se rompió la vidriera

- Okey; pero ellos dicen que ustedes trataron de robar las joyas, así que no debes volver a involucrarte con esos chicos, ya que de lo contario te mandaré de regreso a Texas con tu madre, ¿me estas entendiendo?

- Esta bien papá, haré lo que tu digas.

Esa fue la conversación que el embajador tuvo con su hijo; pero como decimos por esta parte del planeta, muchacho es muchacho y lo que le dijo su padre le entró por un oído y le salió por el otro, resulta que el embajador tuvo que salir a cumplir con sus compromisos diplomáticos junto con otros embajadores, al parecer era una fiesta donde dichos embajadores se revolcarían en una orgía sexual con varias mujeres contratadas para la ocasión, y es que eso sucede con mucha frecuencia, los embajadores y diplomáticos de países ricos y potencias nucleares dicen que los hombres de los países pobres, por ejemplo los suramericanos y africanos son unos salvajes indígenas y solo piensan en una guerra o golpe militar, o sea que los hombres de estos países no sirven para nada; pero como les encanta a esos diplomáticos y embajadores follar o tirarse a nuestras mujeres y hay uno que otro de esos bichos que les piden, incluso las contratan y les pagan con dólares para que les den latigazos y les entierren por el trasero un vibrador de este tamaño, míralo, así de grande, lo viste, resulta que el embajador salió a cumplir pues con sus compromisos diplomáticos que requerían de su presencia y dejó a los empleados que trabajaban en la embajada la custodia y el cuido de su pequeño demonio que con apenas 13 años de edad era un gigante de casi 1, 80 de estatura, lo cierto fue que apenas el embajador salió a cumplir sus compromisos diplomáticos el pequeño John salió a la calle y fue a reunirse con los compinches, que por cierto andaban un poco molestos con John, ya que este les había prometido que hablaría con su papá para que a través de sus influencias sacara del retén a los que se habían caído con él; pero resulta que el papá de John solo intercedió por su hijo dejando a los otros en el calabozo, esta situación molestó a los otros miembros de la banda ya que sabían la suerte que correrían sus compinches dentro de aquel retén para menores.

- ¿Qué tal mis panas?

- ¡Hey! miren quien llegó

- Vaya; pero si es el pequeño John

- Que tal mis panitas

- Aja, tenías días que no asomabas la cara por aquí vaquero

- Mi padre me tenía castigado; pero como ven estoy aquí con ustedes para planificar algo emocionante

- Si pequeño John, tú estás aquí; pero nuestros compinches están en el retén encanados

- Y la vaina es que tú dijiste que tu papá el embajador los sacaría y no lo hizo

- Yo hablé con mi padre; pero él se negó a ayudarlos, realmente lo siento

- ¿Qué los sientes vaquero de mierda, tú sabes que es lo que le hacen a un menor en este país cuando entra a un retén?

- No tengo idea; pero debe estar bien

- Pues resulta que no la pasan bien vaquero John, ya para esta hora si no los han cogido por el trasero los presos más antiguos, seguro que algún guardia los ha puesto a chupar pene

- ¿Eso hacen aquí?

- Sí, eso es lo que hacen aquí, ¿y tú sabes lo que les sucede a los que dejan a sus panas embarcados aquí?

- Yo lo siento, yo soy amigo de ustedes y traté de ayudarlos

- Trataste; pero dejaste a los panas entre las rejas, tú nos prometiste que si sucedería algo tu padre los sacaría

- Yo hablaré con mi padre otra vez

- Ya es tarde pequeño John, a nuestros panas ya se los pasaron por el filo y como verás estamos aquí todo el resto de la banda ¿y sabes para qué?

- No tengo idea

- Estamos aquí reunidos esperando a que te aparecieras para explicarte que les pasa a los sujetos que dejan a sus compinches en la cárcel

- Yo lo siento, no pude hacer nada por ellos

- Pero nosotros si vamos a hacer algo por ellos y sabes qué es?

- No lo sé!

- Sencillo, como a ellos ya se los follaron y los pusieron a chupar verga, no es justo que tu seas el único que se haya salvado

- Yo no tengo la culpa de que ellos no pudieran salir del retén, amigo

- Tú dijiste que tu querido padre los sacaría, así que si ellos corrieron esa suerte tú también debes ser violado y mamarte uno que otro pene por dejar a los panitas embarcados, vamos muchachos hay que joder al vaquero de mierda para que aprenda que aquí en este país no se deja a un amigo abandonado en una cárcel.

El pequeño John salió corriendo para tratar de huir; pero aquellos muchachos que él creía que eran sus amigos lo alcanzaron, y a pesar de que luchó como una fiera y derribó a varios no pudo con todos ya que eran muchos contra él y después de recibir una buena golpiza al pequeño John lo llevaron a un callejón solitario donde después de desnudarlo le amarraron los pies y las manos, el pequeño John trató de pedir auxilio; pero uno de los jóvenes de la banda le puso un cuchillo en la garganta y le dijo.

- Si gritas te cortamos el pescuezo vaquero pato, ahora abre la boca y chúpame la verga y si me lo muerdes también te corto el pescuezo vaquero pato.

Al pobre John no le quedó más remedio que obedecer y por su boca desfilaron varios penes que eyacularon en su boca y él tuvo que tragarse el semen, también por su trasero desfilaron varios penes que le reventaron su virginidad anal, incluso hubo uno que debido a su tamaño lo hizo cagar y después que los chicos de la banda lo violaron lo desataron; pero para darle otra golpiza y dejarlo tirado en aquel callejón solitario, fue un vagabundo que pasó por aquel callejón que vio al pequeño John tirado en el suelo y avisó a unos patrulleros que después de medio vestirlo lo llevaron al hospital más cercano y avisaron a la embajada, el embajador amenazaba a las autoridades si no se hacía justicia y gritando que debían sacar al ejército y buscar a los delincuentes que asaltaron, golpearon y violaron a su angelito; pero el pequeño John al ser interrogado para que diera una descripción de sus atacantes se hizo el loco y dijo que no les pudo ver el rostro a los delincuentes que lo atacaron, claro, que la verdad era otra ya que el pequeño John sabía que si abría la boca para acusarlos podrían matarlo y como él era un vaquero moderno y liberal dijo entre sí: mejor era estar vivo y violado a estar muerto y violado, después de pasar un tiempo el pequeño John se recuperó incluso dejó de reunirse en la calle con malandros y zagaletones y se dedicó a sus estudios, su padre a pesar de que estaba preocupado por lo que le había ocurrido a su hijo estaba más tranquilo por el cambio de conducta de su intranquilo vástago, incluso llegó a pensar que tal vez era necesario que le hubiera pasado eso para que cambiara; pero lo que el padre de John no sabía era que a su pequeño diablillo se le había despertado la curiosidad sexual que tenía dormida y que se había despertado cuando lo violaron.

Y tal vez ese acontecimiento lo termino de convertir en un vaquero de conducta extraña sexual; pero esa curiosidad sexual se despertó un poco desviada o tal vez al pobre muchacho le quedó el gusto de los espermatozoides entre los dientes el día que lo violaron o tal vez algo peor, como que su trasero haya cobrado vida y se creyera un animal salvaje y extraño que solo comía chorizos humanos, lo cierto fue que al pequeño John después que lo violaron las hormonas se le alborotaron, ya que no salía con los chicos malos a inventar uno que otro asalto, no, nada de eso, ahora era puro estudiar y salir con amiguitos sifrinos y de buenos modales que al parecer les gustaba que los sodomizaran mientras se fumaban un tabaquito de mariguana o mientras se empericaban con coca, esas eran las nuevas amistades del pequeño John, del cual el señor embajador estaba tranquilo porque según él su hijo había cambiado; y así pasaron varios años, incluso hubo elecciones en el pais y un nuevo gobierno fue elegido; pero aún el padre de John seguía siendo embajador, ya el pequeño John contaba con 17 años de edad y su pobre padre seguía tapándole las vainas en nombre de la libertad que defienden los super héroes de Hollywood, ya para ese tiempo el padre de
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